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CONSECUENCIAS  DE  EN  DISFRAZ. 

Comedia  en  un  acto ,  original  de  D.  Francisco  Orgaz,  para  representarse  en  Madrid , 

c«  e/  teatro  de  la  Comedia ,  e/  año  de  1 852. 


PERSONAS. 

^on  Antonio  de  los  Olivares  ,  fro/o  eZ  nombre 
4  Don  Evaristo  de  los  Sotos. 

Don  ¡VJ i 6ue l,  esposo  de 

Rlaha. 

)on  Jí/LIan,  sobrino  de,  don  Antonio. 

‘OMASA,  novia  de  Julián. 

5lasa,  cnuda. 

n  despacho  con  estaoles  ordinarios  en  uno  y  otro  la¬ 
una  mesa  llena  de  libros  y  papeles  con  cierto  des- 
(5  en.  Libros,  periódicos  y  papeles  en  todas  las  sillas: 
mos  papeles  por  el  suelo;  mía  puerta  en  el  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 


Clara,  sale  con  un  plumero  en  la  mano. 

esus,  Jesús!  cómo  está  este  despacho!  Que 
esórden  tan  espantoso!  Y  luego  dirá  mi  ma- 
¡ido  que  yo  no  entre  aquí,  que  no  loque  á  sus 
apeles,..  Imposible!  Quién  tolera  este  desba- 
ijuste?  Cuánto  polvo!  Cuánta  basura!  Ni  una 
Ha  desocupada!  Papeles  por  el  suelo  y  la 
esa!  Esto  es  lo  que  se  llama  una  mesa  ver- 
íderamenle  revuelta.  No  sé  como  se  entien- 
3!  Y  él  dice  que  esto  es  orden,  vaya  un  Or¬ 
ín!  Pues  no  señor;  que  se  enfade,  que  grite, 
te  patalee,  yo  no  transijo. 

[¡entras  va  hablando,  arregla  el  despacho:  quita  los 
h  s  de  las  sillas  y  los  vá  colocando  en  los  estantes; 
a  legajos  con  los  periódicos  y  papeles,  y  los  pone  en 
;illa arrinconada;  luego  se  va  h  la  mesa  y  la  ordena, 
ando  á  los  lados  los  libros;  amontona  los  papeles; 
un  borrador  que  encuentra  encima  del  pupitre,  le 
ina  y  se  lo  guarda  en  un  bolsillo,  quita  con  el  plu- 
u  el  polvo,  etc ,J 

Malquiera  que  entre  en  osle  despacho  y  se 
<  cuentre  con  semejante  desarreglo,  no  echa- 
illa  culpa  á  mi  marido;  yo  seré  la  que  car¬ 
pe  con  el  mochuelo  Blasa!  Blasa!  Traiga  us- 
til  la  escoba;  venga  usted  á  barrer...  Qué  dia  ■ 

1  >s  hace  usted  que  no  viene? 
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ESCENA  II, 

IIlasa,  y  á  poco  don  Jclian. 

Rla.  El  señorito.  . 

Cla.  J alia n ! 

Jül.  Querida  Clara,  como  sabia  que  estalas  sola, 
he  aprovechado  la  ocasión  para  pedirle  que 
me  ayudes,  que  me  salves.  En  fin  ,  es  preciso 
que  agotes  lodos  tus  recursos  para  evitar  el 
enlace  de  Tomasita. 

Cla.  Lo  mismo ine  ha  pedido  ella,  y  sin  embar¬ 
go,  no  sé  lo  que  puedo  hacer.  Por  oirá  parle, 
ese  don  Evaristo  de  ¡os  Solos,  con  quien  pre¬ 
tenden  casarla,  se  ha  hecho  grande  amigo  de 
mi  marido,  v  le  ha  ofrecido  alcanzarle  un  des¬ 
tino. 

Jul.  Lo  que  significa  ni  mas  ni  menos,  que  no 
puedes  ni  debes  servirme.  Seria  perjudicar  á 
Miguel. 

Cla.  Y  por  qué  se  ha  de  perjudicar?  Mi  marido 
no  tiene  intervención  alguna  en  los  asuntos  de 
don  Evaristo.  Es  verdad  que  le  escribe  algu¬ 
nos  versos,  que  sin  duda  serán  para  Tomasa, 
pero  nada  mas. 

Jll.  Entonces  eslás  dispuesta  á  favorecerme  en 
todos  mis  proyectos? 

Cla.  Según  y  como. 

Jül.  Como  tú  quieras,  querida  Clara.  Pero  es 
preciso  informarse  respecto  de  ese  hombro, 
porque  nadie  sabe  quién  es.  nadie  le  conoce. 
Por  otra  parte,  yo  tengo  en  mi  poder  cierto 
documento  que  le  perjudica  mucho.  Y  en  fin, 
si  lú  nos  ayudas,  ese  pobre  diablo  se  irá  con 
la  música  á  otra  parle;  pero  esto  no  es  bastan¬ 
te;  es  preciso  que  llames  la  atención  de  los 
padres  de  Tomasita,  sobre  la  procedencia  de 
ese  caballero  de  industria. 

Cla.  Un  hombre  lan  rico! 

Jll.  Por  lo  mismo  que  es  tan  rico  debía  de  ser 
mas  conocido.  En  fin.  querida  Clara  ,  si  lú  me 
ayudas,  esloy  seguro  de  ia  victoria. 

Cla.  Yo  le  ofrezco  hacer  mucho  mas  de  loque  lú 
deseas. 

Jil  Pues  bien,  no  podemos  perder  el  tiempo.  Yo 
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voy  á  tornar  informe;,  y  volveré  á  la  hora  en 
qué  Julia  suele  estar  por  aqui. 

Iíi.a.  ’^sa'e  )  El  señor  don  Evaristo  de  los  hotos. 
Jci..  No  me  conviene  que  me  conozca. 

Cla.  Sal  por  esta  puerta.  Avísale  que  espere  en 
esta  sala,  (vase  con  Julián.) 

ESCENA  III. 

Don  Evaristo,  Blasa. 

Bla.  Tenga  usted  la  bondad  de  esperar  en  el 
despacho  del  señorito,  {don  Evaristo  se  sienta.) 
Eva  Gracias,  hija  mia¿  estoy  algo  cansado;  la  es¬ 
calera  es  atroz. 

Bla.  Noventa  y  cuatro  escalones. 

Eva.  Multiplicados  por  tres,  esto  es,  quiero  de¬ 
cir,  que  con  esta  van  tres  veces  que  he  subido 
esos  noventa  y  cuatro  escalones;  no  creo  que 
pueda  con  la  cuarta,  y  no  estoy  de  humor  para 
morir  rebentado. 

Bla  Qué  haría  usted  si  tuviera  como  yo  que 
subir  y  bajar  esos  noventa  y  cuatro  escalones 
diez  veces  al  dia? 

Eta.  Ay,  hija  mia!  á  la  edad  de  usted,  no  bay 
escaleras  altas  ni  bajas.  Con  lodo,  mis  piernas 
no  son  de  ese  parecer. 

I  la.  Va 

Eva.  Parece  que  llaman. ('vase  Blasa.) 

ESCENA  IV. 

Don  Evaristo,  solo. 

Que  estos  poetas  hayan  de  vivir  en  tan  malos 
cuartos!  Este,  es  verdad,  es  un  cuarto  terce¬ 
ro,  pero  noventa  y  cuatro  escalones,,  no  ten¬ 
dría  ni  mas  ni  menos  la  escala  de  Jacob.  Y  yo 
en  mi  edad,  en  mi  posición,  enamorado  de  una 
bribonzm  la  que  se  rie  de  mi  en  mis  barbas,  y 
subiendo  á  esta  bohardilla  yadoplando  un  dis¬ 
fraz,  no  para  evitar  el  ridicula  como  se  figura 
el  tonto  de  don  Miguel,  no. 

ESCENA  V. 

Dicho,  y  don  Miguel. 

Mig.  Hola!  Señor  don  Evaristo!  {bajo.)  Mientras 
mas  le  miro,  mas  desconocido  está  Usted.  Eh! 
qué  tal  mi  consejo?  Ahora  puede  desafiar  us¬ 
ted  lodo  el  ridieulo... 

Eva.  Qué  ridículo  ni  qué  calabazas!  El  ridiculo 
ya  lo  tengo  encima  desde  el  momento  en  que 
olvidando  mi  dignidad,  me  puse  estas  maldi¬ 
tas  barbas,  y... 

Mig.  Pero... 

Eva.  Don  Miguel,  cuando  un  hombre  como  yo  se 
halla  en  una  situación  semejante,  enamorado, 
lo  entiende  usted,  no  se  detiene  en  esas  pe¬ 
queneces.  Yo  he  aceptado  el  disfraz,  porque 
no  quiero  que  esa  niña  deslumbrada  con  el 
esplendor  de  mi  nombre  y  de  mi  riqueza,  vaya 
á  consentir  en  un  enlace  que  mañana  pueda 
hacerla  desgraciada,  lo  entiende  usted? 

Mtc.  Señor  don  Evaristo,  ahora  lo  reconozco  á 
usted  y  espero  que  vuestra  noble  conducta 
sea  recompensada  favorablemente. 

Eva.  Pues  yo  no  lo  espero,  amigo;  como  no  es¬ 
pero  tampoco,  si  de  esta  salgo  y  no  muero,  pa¬ 
sarme  los  dias  subiendo  y  bajando  noventa  y 
cuatro  escalones. 


Mig.  Tiene  usted  razón;  yo  también  empiezo-  áf 
resentirme.  Me  duele  un  poco  el  pecho,  y  voy 
á  dejar  el  cuarto.  Pero  qué  quiere  usted,  bay 
una  escasez  de  cuartos... 

Eva.  De  lodo  bay,  mi  querido  don  Miguel,  de  to¬ 
do  bay,  como  en  la  viña  del  señor.  Los  caseros 
y  los  inquilinos  nos  parecemos  en  algo  á  los 
soldados  y  sus  palronas.  Según  son  los  unos, 
asi  son  los  otros.  Para  el  inquilino  que  paga 
bien,  con  exactitud,  por  semestres  ó  trimes¬ 
tres,  ade  tentados,  que  no  estropea  la  habita¬ 
ción,  que  no  pide  gollerías,  no  hay,  créalo  us¬ 
ted,  malos  caseros;  entonces  son  las  personas 
mas  tratables  del  mundo. 

Mig.  a  la  legua  seconoceque  es  usted  un  pro¬ 
pietario  de  lomo  y  lomo. 

Eva.  Si.  .  propietario  soyen  verdad;  pero  bue¬ 
nos  dineros  me  cuesta.  Esas  malditas  contri¬ 
buciones  me  comen  vivo;  se  aumentan  con  una 
rapidez  espantosa. 

Mig.  Al  carnero  del  pueblo  siempre  le  han 
esquilado,  llevándose  cuanta  lana  han  podido. 
Eva.  Es  verdad;  pero  hoy  dia,  amiguito,  hay  ca¬ 
da  trasquilón  que  se  lleva,  sobre  la  lana,  mas 
de  una  cuarta  de  piel.  Pero  dejemos  esto,  y 
vamos  á  nuestro  asunto.  Cómo  están  mis  co¬ 
plas? 

Mig.  Adelantadlas,  don  Evaristo. 

Eva.  Cómo  !  No  las  ha  concluido  usted  to¬ 
davía?... 

M:g.  Falta  ya  poco...  en  dos  minutos  las  con¬ 
cluyo. 

Eva.  Por  vida  de!..  Ha  olvidado  usted  que  hoy 
son  los  dias  de  mi  querida  Tomasila  ,  que  ya 
han  dado  las  doce,  y  que  va  á  pasar  la  opor¬ 
tunidad?  • 

Mig.  Hay  tiempo  todavía,  no  se  apure  usted.  La 
composición  estará  corriente  muy  en  breve. 
Me  siento  con  vena  ;  la  inspiración  me  está 
brotando  por  lodos  los  poros,  y  cuando  hay 
inspiración,  eso  se  hace  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos. 

Eva.  Es  que  yo  los  necesito  para  las  dos. 

Mig.  Qué  mas  dá  las  dos  que  las  tres?  Yo  supongo 
que  lo  querrá  usted  para  cuando  se  acabe  de 
comer,  y  ninguna  familia  decente  come  hoy 
dia  antes  de  las  cuatro. 

Eva.  Se  equivoca  usted,  don  Miguel.  La  familia 
de  Tomasila  es  muy  decente  y  come  á  las  dos 
en  punto  Es  una  costumbre  doméstica  inve¬ 
terada,  inmemorial,  y  mi  futuro  suegro  don 
Bonifacio,  es  en  esto  un  reló,  lo  que  se  llama 
un  reló. 

Mig.  Bueno,  irá  usted  á  los  postres. 

Eva.  No  señor,  que  hoy  voy  á  comer  allí. 

Mig  Pues  yo  se  los  llevaré  á  usted  sobre  la  una. 
Eva.  Dale!  Si  ya  le  dije  á  usted  que  yo  quería 
pronunciar  esas  coplas  como  un  brindis  im¬ 
provisado,  como  cosa  de  mi  cosecha. 

Mig.  Con  un  cuarto  de  hora  tiene  usted  de  sobra 
para  aprender  de  memoria  mi  producción. 
Eva.  Con  un  cuarto  de  hora!  Ya  es  demasiado 
duro  el  centeno  para  zampoñas.  Vaya  usted  á 
mi  edad  á  aprender  de  memoria  y  á  escape 
uno?  versos;  y  por  fin  de  fiesta,  á  echarla  de 
improvisador  Vamos,  usted  está  loco,  don 
Miguel.  Usted  se  está  burlando  de  este  pobre 
viejo. 

Mig.  De  la  una  á  las  dos  tiene  usted  tiempo  para 
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recitar  mis  versos,  con  tal  soltura,  que  le  van 
á  tomar  á  usted  por  la  ciega  del  Manzanares. 

Eva.  Uah,  bab,  bah!  No  es  eso  lo  que  yo  me  pro¬ 
metía  de  usted.  Buen  chasco  me  he  llevado. 

Mig.  Qué  quiere  usted!  Si  parece  que  el  demonio 
se  ha  conjurado  contra  nosotros  No  me  han 
dejado  parar  en  toda  la  mañana. 

Eva.  Si  hace  mas  de  quince  dias  que  se  lo  encar¬ 
gué  á  usted.  Beto  usted  nada,  á  la  española;  á 
última  hora. 

Mig.  En  fin,  quiere  usted  que  concluya  ó  no? 

Eva.  Toma!  Bues  no  he  de  querer?  Bara  qué  he 
venido  aqui?  Bara  qué  be  subido  tres  veces  esa 
maldita  escalera? 

Mig.  Bues  si  usted  quiere  que  yo  concluya  pron¬ 
to  mi  escrito,  tenga  usted  la  bondad  de  dejar¬ 
me  solo. 

Ev*.  Esperaré  aqui,  me  sentaré,  y... 

Mig.  No  señor,  no  acabaría  nunca.  A  mi  lodo 
me  estorba.  Mi  musa  no  se  franquea  sino  con¬ 
migo.  Yo  no  hago  un  verso  si  no  estoy  solo... 
enteramente  solo,  lo  que  se  llama  estar  ente¬ 
ramente  solo.  Las  alas  de  un  mosquito  me  ro¬ 
ban  la  inspiración.  Yo  trabajaría  en  una  tum¬ 
ba.  Yo  mismo  me  estoy  haciendo  mala  obra. 

Eva.  Bueno,  bueno,  voy  á  dejarle  á  usted,  ya  que 
no  hay  otro  remedio;  pero  por  Dios,  don  Aii- 
guel!... 

Mig  Que  no  le  fallarán  á  usted  los  versos. 

Evi.  Mire  usted  queTomasila  está  esperando  mi 
brindis;  la  ha  picado  la  curiosidad  por  ciertas 
indicaciones  misteriosas  que  le  lie  hecho,  y 
caería  sobre  mi  el  mas  espantoso  ridiculo.  Con 
que  has  ta  la  vista. 

ESCENA  VI. 

Do.N  M  GLEL. 

Dice  bien  el  pobre  viejo;  se  queja  con  razón* 
eso  ya  debía  estar  concluido.  Bero  ya  se  vé> 
tiene  uno  tantos  cabos  que  atar...  La  profesión 
dá  de  si  tan  poco,  que  es  menester  apechugar 
con  todo  lo  que  se  ofrece.  La  ocasión  es  calva. 
No  habia  de  perder  la  proporción  de  ganarme 
diez  realilos  Bues,  señor,  manos  á  la  obra. 
Concluyamos  ese  trabajito.  (fe  dirige  á  la  mesa, 
y  advierte  las  mudanzas  de  su  despacho .)  Oiga!  co¬ 
mo  está  mi  despacho!  Va  ha  entrado  aqui  el  ba¬ 
silisco  de  mi  muger!  Ya  ha  pasado  por  aqui  el 
torbellino  de  la  escoba!  Malditas  sean  las  muje¬ 
res  aseadas!  Una  irrupción  de  vándalosy  godos 
no  seria  peor  para  mi  que  los  zorros  y  la  es¬ 
coba!  Ay,  ay,  ay!  mis  libros,  mis  papeles,  mis 
apuntes!  Todo  revuelto'  Asi  le  parece  á  esa 
prosáica  muger  que  todo  está  en  su  quicio! 
Magnifico!  Todo  en  montoncilos ,  arregladito, 
limpilo  como  el  mostrador  de  una  tienda,  como 
una  consola,  como  una  sala  de  visita.  Maldita 
sea  su  mania!  Vamos,  hay  para  morirse!  Yo  no 
sé  como  no  me  dá  una  pataleta,  la  alferecía, 
un  ataque  histérico,  como  no  rebienlo,  como 
no  me  vuelvo,  loco!  Si  no  cierro  mi  despacho 
con  doble  llave,  jamás  he  de  poner  coto  á  esos 
desmanes;  solo  una  tranca  puede  oponer  un  di¬ 
que  á  esas  vandálicas  irrupciones.  Y  mi  borra¬ 
dor9  Dónde  estará  el  borrador  de  los  versos  que 
habia  empezado  á  escribir  para  don  Evaristo? 
Esta  es  otra!  Aqui  los  dejé...  encima  de  mi 
pupitre...  Dónde  estarán?  Qué  ha  hecho  de  mj 
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borrador  esa  harpía?  A  la  espuerta  con  la  ba¬ 
sura;  seguramente.  Y  luego  dirán  que  la  mu¬ 
ger  es  la  compañera  del  hombre,  que  la  litera¬ 
tura  y  el  matrimonio  son  compatibles!  Estu¬ 
pidez!  Comprendo  el  matrimonio  en  la  aristo¬ 
cracia,  en  los  altos  empleados,  en  la  gente 
ociosa;  le  comprendo  en  un  sastre,  en  un  co¬ 
madrón,  en  un  tendero  de  ultramarinos;  pero 
en  un  poeta...  La  historia  está  llena  de  grandes 
hombres  á  quienes  ha  hecho  desgraciados  su 
muger.. .  Clara!  Clara! 

ESCENA  Vil. 

Claka,  don  Miguel. 

Cla.  (sale  con  un  peinador  blanco,  papillotes,  y  el 
pelo  de  las  trenzas  suelto.)  Qué  diablos  quieres? 
No  ves  que  me  estoy  peinando?  Luego  dirás 
que  no  hago  nada,  que  me  paso  todo  el  dia  cla¬ 
vada  al  tocador. 

Mig.  Dónde  está  ese  papel  que  yo  tenia  aqui  en¬ 
cima  de  la  m  esa? 

Cla  Yo  que  sé? 

Mig.  Si  lo  sabes,  que  acabas  de  limpiar  mi  des¬ 
pacho,  y  no  contenta  con  desordenarme  inis 
libros  y  papeles,  te  has  llevado  un  borrador 
que  habia  encima  de  esta  mesa. 

Cla.  Yo  no  me  he  llevado  nada.  Bara  qué  quiero 
yo  tus  papeles?  Te  he  limpiado  el  despacho 
porque  daba  asco  verle. 

Mig.  Bero  qué  te  importa  á  ti  mi  despacho? 
Cuántas  veces  te  he  de  decir  lo  mismo?  Con 
que  tú  no  haces  caso  de  lo  que  yo  mando? 
Quién  manda  aqui,  tú  ó  yo?  Si  tú  has  de  ha¬ 
cer  lo  que  te  dé  la  gana;  si  tú  le  crees  la  seño¬ 
ra  y  te  eriges  á  timisma  en  gefe  de  esta  casa, 
dame  tus  faldas  y  toma  tumis  pantalones,  y 
acabemos  de  una  vez. 

Cla.  Siempre  hemos  de  tener  escenas  por  ese 
maldito  despacho. 

Mig.  Bor  qué  le  metes  en  él?  Bor  qué  no  le  li¬ 
mitas  á  tu  territorio? 

Cla  Y  cuál  es  mi  territorio? 

Mig.  Tu  gabinete,  la  sala,  la  cocina. 

Cla.  La  cocina!  Bara  esto  está  Blasa;  yo  no  soy 
fregona  para  estar  en  la  cocina.  Mire  usted 
con  qué  sale  ahora...  la  cocina! 

Mig.  Bero  diine,  dónde  está  el  papel  manuscrito 
que  yo  he  dejado  encima  de  esta  mesa?  (se  le 
acerca. } 

Cla.  Te  digo  y  repito,  que  no  sé  nada  de  tus  pa¬ 
peles,  que  no  he  visto  nada.  No  hemos  hecho 
nada  mas  que  dar  cuatro  escobadas,  y  quitar 
el  polvo,  dejándolo  todo  como  estaba. 

Mig.  reparando  en  los  papillotes  de  Clara.)  Oiga! 
ven...  acércate,  (le  coge  un  rizo  y  sin  soltarle 
sigue  diciendo .)  Condenada!  Si  le  llevas  en  tus 
rizos!  Esos  papeles  son  los  pedazos  de  mi  bor¬ 
rador!  No  lo  ves,  hija  de  Satanás?  (la  suelta.) 

Cla.  Bero  si  era  un  papel  que  estaba  ahi,  en  el 
suelo! 

Mig.  Fallas  á  la  verdad,  que  estaba  encima  de  mi 
pupitre. 

Cla.  Se  lo  habrá  llevado  el  viento. 

Mig.  No  ha  sido  el  viento,  no;  tu  mano  devasta¬ 
dora  y  vandálica  es  la  que  me  ha  arrebatado 
mi  borrador;  no  sé  por  qué  le  has  de  llevar 
mis  manuscritos.  Bcr  qué,  si  necesitas  papel, 
no  te  lo  llevas  blanco? 
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Cli.  Hombre,  el  papel  blanco  para  estas  cosas, 
es  lástima.  Yo  no  soy  deslrozona. 

Mig.  Peor  que  la  polilla;  mas  funesta  que  los  ra¬ 
tones;  contigo  no  está  seguro  ninguno  de  mis 
papeles. 

Cla.  se  ha  visto  un  modo  de  tratarme  por  un 
maldito  papelote! 

Mig.  Con  que  mi  borrador  es  un  papelote?  Con 
que  esos  versos,  fruto  demedia  noche  de  me¬ 
ditación,  son  cualquier  cosa?  No  diría  mas  el 
mayor  de  mis  detractores!'  Solo  falta  que  tú 
también  te  pongas  del  lado  de  mis  envidiosos 
críticos.  Mii a,  Clara,  que  se  me  va  acabando 
la  paciencia.  Dame,  dameeso3  papeles. 

Cu.  {se  quita  los  papeles  de  sus  rizos  y  se  los  lira 
sobre  la  mesa.)  Toma  tus  papeles,  y  vete  con 
ellos  al  diablo.  Esto  no  puede  aguantarse.  To¬ 
dos  los  dias  estamos  del  mismo  modo.  Ahora 
tendré  que  volver  á  peinarme.  Asi  paso  lodo 
el  dia . 

Mig.  Por  qué  te  pones  mis  papeles? 

Cí  a.  Pues  qué  me  he  de  poner? 

Mig.  Algodones. 

Cla.  Dame  dinero  para  comprarlos. 

Mig.  Si,  dinero,  dinero;  no  sabes  mas  que  pedir 
dinero.  Crees  tuque  tengo  yo  el  cuerno  de  la 
abundancia? 

Cl*.  Vo  no  sé  si  tienes  ese  cuerno,  pero  agrade¬ 
ce  á  mi  honradez...  y... 

Mig.  Anda,  anda  con  Dios,  déjame  en  paz;  vele, 
y  no  vuelvas  á  parecer  hasta  el  dia  del  jui¬ 
cio. 

Cía.  Mire  usted.,  hasta  el  dia  del  juicio.  No 
tienes  tú  la  culpa  Si  yo  no  fuera  tan  tonta... 
Si  yo  te  pagara  con  la  misma  moneda,  otro 
gallo  me  cantara. 

Mig.  Ese  es  tu  estribillo;  todas  nuestras  dispu¬ 
tas  concluyen  siempre  asi.  Mas  ya  sabes  tú  el 
caso  que  yo  hago  de  esas  necedades.  Anda, 
vete;  tengo  que  hacer,  lárgale,  {la  conduce  has- 
la  la  puerta,  la  echa  y  cierra  con  llave.) 

ESCENA  VIH. 

Do.n  Miguel. 

Es  imposible  que  á  nadie  le  suceda  lo  que  á 
mi!  \  luego  tened  genio,  tened  inspiración! 
Escribid  bien;  escribid  un  brindis  elegante,  un 
madrigal  para  una  novia,  para  una  Tomasila, 
después  de  un  rifirrafe  con  una  Clarita...  Es 
ocurrencia!  Mi  borrador  para  papillotes!  Oh! 
profanaciun  inaudita!  Oh!  musas  Este  ullrage 
os  fallaba!  Si  no  fuera  porque  don  Evaristo 
me  ha  adelantado  el  dinero,  no  habia  de  seguir 
con  mi  propósito  No  hay  remedio.  Es  preciso 
cumplir  con  lo  prometido.  Va  es  un  asunto  de 
honra,  {arregla  los  pedazos  de  papel  encima  de 
la  mesa  )  Anudemos  el  hilo  de  las  ideas,  {lee.) 
Hermosa  del  alma  mía 
mas  brillante  que  un  lucero, 
decirte  lo  que  le  quiero 
es  muy  propio  de  este  dia. 

El  Dios  del  amor  me  guia 
para  revelarlo  al  fin 
del  uno  al  otro  confin 
del  térraqueo  universo; 
diré  en  prosa  y  diré  en  verso 
que  es  Tomasa  un  serafín. 

No  vá  mal.  Solo  que  esa  Tomasa  no  me  acaba 


de  gustar.  Tomasa!  Es  un  nombre  tan  prosái- 
co,  tan  anlipoélico!  No  hay  como  los  griegos 
y  romanos  para  nombres  poéticos...  Elena, 
Safo,  Ifigenia,  Lucrecia,  Porcia,  Virginia,  Me- 
saliua...  Estos  son  nombres  sonoros,  armonio¬ 
sos.  Con  estos  nombres  hace  uno  versos  por 
los  codos.  Pero  con  los  nombres  cristianos.  .1 
La  pila  bautismal  ba  echado  á  perder  la  poe¬ 
sía.  Ya  los  bárbaros  del  norte  empezaron  á 
cegar,  con  los  nombres  de  sus  rnugeres,  las 
fuentes  de  la  armonia  rítmica.  Segismunda, 
Fredegunda  ,  Remismunda  y  esa  cáfila  de 
nombres  acabados  en  unda,  que  vuelven  une 
estrofa  nauseabunda...  Oh/  qué  inspirado  es¬ 
toy!  Como  se  atropellan  en  mi  imaginación  los 
consonantes!  Trabajemos.  A  hierro  caliente, 
batir  de  repente.  Voy  á  quitar  ese  nombre;  en 
lugar  de  Tomasa  voy  á  poner  Laura. 

que  es  mi  Laura  un  serafín. 

Esto  es  poético,  esto  es  sonoro,  esto  es  armo¬ 
nioso.  Sigamos. 

El  cielo  de  mi  esperanza 
se  abre  hoy  con  buenos  colores. 

Este  verso  es  algo  duro.  No  importa, 
y  hoy  declaro  mis  amores 
seguro  de  la  bonanza. 

Corriente.  Me  fallan  seis  versos  y  queda  con¬ 
cluida  la  segunda  décima.  V  para  qué  escribir 
mas?  Con  dos  décimas  basta  y  sobra  para  un 
brindis;  siquiera  sea  una  declaración  de  amor. 
Las  declaraciones  amorosas  cuanto  mas  bre¬ 
ves  mas  enérgicas;  van  mas  al  bullo.  Al  amor 
le  pintan  ciego,  también  debieran  pintarle  mu¬ 
do,  sin  mas  labios  que  su  carcaj,  sin  mas  pala¬ 
bras  que  sus  Hechas.  La  elocuencia  del  silen¬ 
cio,  es  la  que  mas  conviene  al  amor,  ella  da  á 
las  alas  de  Cupido  una  fuerza  de  cuatrocien¬ 
tos  caballos...  Al  avio...  Inspiración!  {llaman 
á  la  puerta.)  Quién? 

Cla.  {dentro.)  A  bre. 

Mig.  Qué  quieres? 

Cla.  Abre. 

Mig.  Pero  qué  quieres? 

Cla.  Abre.  Miguel,  no  seas  pesado;  tengo  que  de- 
cirle  una  cosa. 

ESCENA  IX. 

Do.n  Miguel,  Claba. 

Ci.a.  ( sale  ataviada,  trae  una  papalina  en  la  cabe¬ 
za.)  Di,  Miguel,  ¿qué  le  parece  esta  papalina? 
Está  bien? 

Mig.  Vete  al  diablo  tú  y  la  papalina!  Con  qué  me 
sale  aúora!  Estoy  yo  para  papalinas. 

Clv  Jesús,  qué  genio  vas  echando,  Miguel!  Es¬ 
tás  desconocido.  Qué  mal  humor!  Estás  enfa¬ 
dado  todavía?  Cuanta  te  dura  el  enojo!  Vamos, 
no  le  enfades.  No  volveré  á  barrer  tu  despa¬ 
cho,  como  tú  no  me  lo  digas.  Con  que  te  gus¬ 
ta,  verdad? 

Mig.  Si,  si,  me  gusta  mucho,  pero  vete. 

Cla.  Están  bien  estos  lucilos? 

Mig.  Magníficos  ..  anda,  anda. 

Cla.  La  acabo  de  estrenar. 

Mig.  Bueno,  bueno;  déjame. 

Cl*.  Me  la  acaba  de  traer  la  modista. 

Mig.  V  qué? 

Cla.  Que  está  ahí  en  la  sala. 

Mig.  Y  qué? 
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Cla.  Que  está  esperando. 

Mig.  Qué? 

Cla.  El  dinero,  hombre.  Jesús,  qué  tonto  estás 
hoy! 

Mig.  Vete,  vete;  déjame  en  paz. 

Ola.  Es  que  no  so  va  á  ir  sin  que  la  pague. 

Mig.  Que  vuelva  otro  dia. 

Cla.  Eso  es,  que  á  una  le  salgan  á  la  cara  Ioí 
colores  de  la  vergüenza.  Dios  mió!  Siempre  lo 
mismo! 

Mig.  Por  qué  le  mandas  hacer  esas  cosas?  No 
seas  tan  coqueta...  Vamos,  anda. 

Cla.  Cuánta  paciencia,  Dios  mió!  (vate  Clara  ;  don 
Miguel  va  á  cerrar  la  puerta,  y  cuando  acaba  de 
empujar  á  Clara,  estáte  vuelvcy  quiere  volver  á 
talir.)  Ah!  se  me  olvidaba! 

Mig.  Otra  vez? 

Cla.  ( vuelve  á  salir.)  Pero  chico,  si  se  me  olvida¬ 
ba  lo  principal;  sino  he  venido  á  otra  cosa! 

Mig.  Pues  anda,  despacha  pronto,  ¿qué  quieres? 

Cla. Cómo  quieres  esa  merluza  que  has  traido? 
Frita  ó  en  salsa? 

Mig.  Habrase  visto  una  calamidad  como  tú,  mu- 
ger  de  los  infiernos!  Vele  á  paseo  tú  y  la  mer¬ 
luza.  Has  de  ella  lo  que  quieras,  con  tal  que  te 
quites  de  mi  presencia. 

Cla.  Ves?  Yo  me  desespero.  Luego  dices  que  no 
le  consulto  nunca,  que  comes  mal,  que  no  sa¬ 
bemos  guisar...  Varaos,  Miguel,  anda,  dilo, 
cómo  la  quieres? 

Mig.  Vele  de  aqui. 

Cla.  Ay,  Dios  mió/  Dios  mió!  (vase,  don  Miguel 
cierra  la  puerta  con  llave.) 

ESCENA  X. 

Don  Miguel. 

Habráse  visto  cosa  igual!  Pobre  don  Evaristo! 
Me  parece  que  te  vas  á  quedar  sin  brindis! 
Con  pocas  como  esta,  volaverunt;  no  hay  pos¬ 
tres  poéticos.  Vamos  á  ver. 

El  cielo  de  mi  esperanza 
se  abre  hoy  con  bellos  colores; 
hoy  declaro misamores 
seguro... 

{óyeme  grandes  golpes  en  uno  de  los  lados  del  des¬ 
pacho;  lodo  tiembla.)  Santo  Dios!  la  casase 
viene  abajo!  Este  es  un  cataclismo;  es  el  juicio 
final.  Qué  diablos  será  eso?  (abre  la  puerta  y 
desde  allí  llama.)  Biasa!  Blasa! 

ESCENA  XI. 

Don  Miguel  y  Blasa. 

Bla.  (dentro.)  Señorito/ 

Mig.  Qué  es  eso?  Quién  es  el  bárbaro  que  está 
dando  esos  porrazos? 

Bla.  (dentro.)  Son  los  albañiles  del  cuarto  de  la 
izquierda,  que  se  desocupóayer,  y  están  echan¬ 
do  abajo  un  tabique. 

Mig.  Pues  anda,  corre,  vuela  y  d i  Ies  que  hay 
aqui  un  moribundo;  que  su-pendan  su  traba¬ 
jo  por  una  hora  á  lo  menos;  dentro  de  una  ho¬ 
ra  que  echen  abajo  la  casa,  si  quieren. 

Bla.  (dentro.)  Voy,  señor,  [cesan  los  golpes.) 

Mig.  Válgame  Dios!  Me  han  asordado!  A  buena 
hora  se  les  antojó  echar  abajo  un  tabique. .. 
Volvamos  á  la  tarea. 

iJoy  declaro  mis  amores 


seguro  de  la  bonanza. 

Si  de  ti  .. 

(suena  la  música  de  una  murga  en  la  escalera  to¬ 
cando  la  polka.)  Jesús!  Jesús!  la  murga!  una 
murga!  Esto  solo  me  faltaba.  No  sé  como  hay 
gobierno  que  tolere  ese  desacato  tan  antifilar¬ 
mónico;  esa  insolente  caricatura  de  la  música, 
esaparódia  horrible  de  la  orquesta.  .  Blasa! 

Bla.  [dentro  )  Señorito! 

Mig.  Echa  esa  murga  la  escalera  abajo. 

ESCENA  XII. 

Migcelj/  Blasa,  sale.  * 

Bla.  (sale.)  Será  preciso  darles  algo. 

Mig.  Pues  qué,  se  dirige  á  mi  esa  horrible  cen¬ 
cerrada? 

Bla.  Si  señor,  como  le  han  nombrado  á  usted 
censor  de  comedias! 

Mig,  Censor  de  comedias? 

Bla.  Asi  lo  ha  dicho  don  Evaristo,  hablando  con 
la  señora.  « 

Mig.  Don  Evaristo? 

Bla.  El  mismo.  Por  cierto  que  según  añadió,  no 
le  entrega  á  usted  el  nombramiento  mientras 
que  usted  no  le  dé  unos  versos. 

Mig.  Dios  mió!  Y  todavía  no  he  concluido!  Cen¬ 
sor  regio  yo!  Yo...  nombrado  por  el  gobierno! 
Yo  me  voy  á  volver  loco.  Ay!  Dios  mió!  Blasa, 
Blasa ,  una  silla ,  que  me  caigo.  Ya ,  ya  se  me 
pasa.  Censor,  censor,  y  todo,  todo  se  lo  debo  á 
mi  genio!  Ciertamente,  á  mi  genio,  ó  lo  que  es 
lo  misino,  á  unos  versos  que  todavía  no  he 
concluido,  pero  que  serán  producto  del  ge¬ 
nio.  Blasa  ,  toma  estos  diez  reales;  es  el  único 
dinero  que  hay  en  casa  ;  dáselos  á  esos  diablos 
y  que  se  vayan;  que  me  dejen  solo,  que  me 
dejen. 

Bla.  Pero... 

ESCENA  XIII. 

Don  Miguel,  solo. 

Mig.  Déjate  de  peros.  Anda,  vele,  que  me  falta 
la  paciencia.  (Bla. a  se  iá.)  No  hay  que  perder 
tiempo.  Si  no  hay  versos,  no  hay  nombramien¬ 
to.  En  fin,  principiemos  la  tercera  estación. 
Iloy  declaro  mis  amores 
seguro  de  la  bonanza 
si  de  li,  Tomasa,  alcanza... 

Tomasa  no,  no. 

Si  de  lí,  mi  Laura,  alcanza 
su  Evaristo  tal  favor. 

Mi  desesperado  amor... 

(suena  otra  vez  la  música.)  Todavía  ese  infer¬ 
nal  ruido?  Clara,  Blasa,  Clara? 

ESCENA  XIV. 

Don  Miguel  y  Clara,  y  á  poco,  Julián. 

Cla.  Qué  quieres?  Por  qué  gritas  de  ese  modo? 

Mig.  Estoy  dado  al  diablo.  Curre,  haz  que  echen 
á  esos  tunos.  Ya  les  he  pagado,  que  se  mar¬ 
chen.  [mientras  habla,  suena  la  campanilla  repe¬ 
tidas  veces.  Clara  ubre  la  puerta  para  salir  y  en¬ 
tra  Julián.) 

Jui  .  Por  qué  te  encierras  de  ese  modo?  F.stás  al¬ 
terado! 

Mig.  Estoy  desesperado,  frenético. 
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Ji'L.  Lo  creo;  desde  la  escalera  o¡a  lus  gritos. 

Cla.  Pero  qué  tienes? 

Mig.  Estoy  comprometido.  Debo  entregar  a  las 
dos  en  punto  esos  versos  á  una  persona  digní¬ 
sima;  en  fin,  á  mi  protector,  y  todos  se  conju¬ 
ran  contra  mi  para  que  falle  á  mi  palabra. 

Jul.  Pero  déjalo  para  mas  tarde,-  lo  mismo  es 
una  hora  antes  que  una  bora  después. 

Mig.  V*  tú  también!  No  señor,  no  es  lo  mismo. 
Urge  para  hoy,  lo  entiendes?  Para  boy  mismo, 
para  las  dos  en  punto. 

Jll.  Justamente  fallan  quince  minutos. 

Míe.  Quince  minutos!  Pues  mira  ,  chico,  ten  la 
bondad  de  marcharle;  te  lo  ruego. 

Jcl.  De  marcharme! 

Mig.  Te  lo  suplico. 

Jcl.  Has  perdido  el  juicio? 

Mig.  Te  lo  mando. 

Jcl.  Pues  chico,  te  has  equivocado. 

Mig.  No  te  marchas?  Quieres  que  pierda  el  des¬ 
tino,  que  lo  pierda  todo?  No  te  marchas? 

Jcl.  Yo!  no  por  cierto.  Es  la  hora  que  tu  mismo 
me  diste  ayér.  Te  dije  cuando  querías  que  te 
leyese  mi  tragedia  bíblica,  y  me  digiste  que 
entre  doce  y  una.  Conque  aquí  me  tienes,  tan 
puntual  como  yo  acostumbro.  Ya  sabes  que  en 
cuanto  á  puntualidad  soy  un  inglés.  Aqui  te 
traigo  mi  obra  maestra,  mi  Job  ó  la  paciencia  á 
prueba ,  que  es  el  título  de  mi  tragedia.  Senté¬ 
monos  y  te  la  voy  á  leer,  tiene  cinco  actos. 

Mig.  Pues  lo  que  es  ahora  no  le  escucho.  Hace 
media  bora  que  yo  estoy  representando  aqui 
esa  tragedia  ,  siendo  el  protagonista.  Ese 
Job  de  tu  tragedia  no  tuvo  de  cien  leguas  ni 
tantas  plagas,  ni  tanta  paciencia  como  yo. 

Jul.  Tu  estás  loco,  Miguel. 

M¡g.  Puede. 

Jcl.  Vamos,  fuera  chanzas. 

Mig.  Si,  para  chanzas  estoy. 

Jll.  Di;  tienes  un  fósforo  por  ahí? 

Mig.  Fósforo!  Como  no  me  quieras  á  mi,  que  es¬ 
toy  mas  que  fosforado  y  sulfurado. 

Jcl.  Pues  anda,  pide  lumbre. 

Mig  Lumbre!  para  qué? 

Jll.  Para  echar  un  cigarro,  que  tú  los  fumas 
buenos.  Vamos,  saca  la  petaca. 

Mig.  (  A  este  prógimo  no  le  echo  de  aqui  ni  con 
las  indirectas  del  padre  Cobos.)  Nada  ,  chico, 
nada  No  seas  posma.  Me  falla  el  tiempo;  dé¬ 
jame  concluir  mis  versos. 

Jll.  Qué  diablos  estás  haciendo  que  tanta  prisa 
tienes? 

M:g.  Ya  te  lo  he  dicho  Un  brindis  para  un  caba¬ 
llero,  que  le  ha  de  pronunciar  hoy  mismo,  á 
las  dos  de  esta  tarde,  como  de  cosecha  propia. 

Jll.  Pero  quién  es  ese  alto  personage,  ó  para 
quién  diablos  son  esos  versos? 

Mig.  Y  te  vas  en  seguida? 

Jll.  Bien. 

Mig  Pues  son  para  don  Evaristo  de  los  Sotos. 

Jll.  Calla.  Pues  es  chistoso;  no  escribas  nada, 
porque  ya  don  Evaristo  no  necesita  los  versos. 

Mig  Cómo? 

Jcl.  Es  mi  rival. 

Mig  Y  á  mi,  qué  me  importa? 

Ju.  Que  hoy  mismo  le  han  desengañado 

Mig.  Pero  eso  qué  tiene  que  ver  con  los  versos? 

Jll.  Tiene  que  ver  mucho;  seguramente  ha  pe¬ 
dido  esos  versos  para  hoy,  porque  boy  cum¬ 


ple  años  mi  futura ,  y  como  ya  lo  han  despedi¬ 
do,  no  los  necesita. 

Mig.  Chico,  le  cansas  en  vano.  Sino  tovas,  re¬ 
viento,  me  arrojo  por  el  balcón,  ó  le  arro¬ 
jo  á  ti. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  y  C.las  ¿ . 

Cla  La  señorita  Tomasa  y  su  señora  madre. 

Mig.  Que  pasen  á  la  sala,  y  tu  (á  Julián .)  lo  dicho; 
dicho.  • 

Jul.  Pero  hombre... 

Mig.  Nada,  vete  á  acompañar  á  las  señoras. 

Jul.  Pobre  Miguel. 

ESCENA  X  VI. 

Don  Miguel. 

Estoy  desesperado!  Se  me  acabó  la  paciencia 
y  voy  á  dar  al  diablo  las  décimas ,  á  don  Eva¬ 
risto,  á  su  Tomasa ,  y  á  cuanto  huela  á  poesia. 
No  hay  aguante.  Eso  rebienla  al  mas  flemáti¬ 
co  Hasta  ese  tuno  de  Hernández ,  estoy  segu¬ 
ro  que  ha  venida  aqui  para  reunirse  con  esa 
maldita  Tomasa,  causa  fatal  de  todos  mis  su¬ 
frimientos.  Es  mucha  casualidad.  Si;  eso  era 
una  cita.  Me  ha  hecho  servir  de  tercero.  Ha 
escogido  mi  casa  para  sus  fines.  Y  me  venia 
con  su  tragedia’  Úna  tragedia  bíblica!  Job,  y 
en  cinco  actos!  Bien  ha  hecho  en  llamarla 
también  la  prueba  de  la  paciencia.  Si  se  la  echan, 
habrá  mas  de  un  protagonista,  el  verdadero 
Job  será  el  público  ..  Tragedias  á  mi!  Hartas 
tengo  yo  en  mi  casa.  ( llaman  á  la  puerta.)  To¬ 
davía!  Quién  es? 

Eva.  (dentro  )  Abra  usted,  señor  don  Miguel, 
soy  yo. 

Mig.  Don  Evaristo!  Era  de  esperar ,  y  no  he  con¬ 
cluido  todavía!  ( abre .) 

ESCENA  XVII. 

Don  Miguel,  don  Evaristo. 

Eva.  Qué  tal?  Cómo  está  eso? 

Mig.  Me  faltan  seis  versos. 

Eva.  Todavía! 

Mig.  Eso  no  es  nada  ,-  poniendo  lo  que  tengo  en 
limpio  se  concluye.  Tome  usted  asiento  y... 

Eva.  No  señor,  no;  leame  usted  lo  que  ested  ba¬ 
ya  escrito,  y  veremos. 

Mig.  Con  mucho  gusto;  y  á  decir  verdad,  bien 
mirado,  con  la  mitad  basta  para  lo  que  usted 
se  propone.  Dice  asi: 

Hermosa  del  alma  mia 
mas  brillante  que  nn  lucero, 
decirte  lo  que  te  quiero 
es  muy  propio  de  este  dia. 

El  Dios  del  amor  me  guia, 
voy  á  revelarlo  al  fin, 
del  uno  al  otro  confín 
del  terráqueo  universo... 

Qué  vigor  tiene  este  terráqueo!  Verdad? 

Del  terráqueo  universo, 
diré  en  prosa  y  diré  en  verso 
que  es  mi  Laura  un  serafín. 

Eva.  Cómo  ha  dicho  usted? 

Mig.  Que  es  mi  Laura  un  serafín. 

Eva  Si  no  se  llama  Laura,  si  se  llama  Tomasila. 
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Mig.  Ya,  pero  yo  le  he  puesto  esotro  nombre;  es 
mas  bonito ,  mas  poético.  Asi  se  llama  la  que¬ 
rida  del  Petrarca. 

Eva.  Quién  es  ese  Petrarca? 

Mig.  Uno  de  los  poetas  mas  grandes  de  la  edad 
media. 

Eva.  No  le  conozco  ;  pero  no  le  hace,  siga  usted. 

Mig.  (La  gente  prosaica  me  rebienta.  Esto  es 
echar  margaritas  á  puercos.) 

El  cielo  de  mi  esperanza 
se  abre  hoy  con  bellos  colores, 
boy  declaro  mis  amores 
seguro  de  la  bonanza; 

Si  de  ti,  mi  Laura,  alcanza 
tu  Evaristo  igual  favor, 
mi  desesperado  amor 
constante  fé  te  asegura, 
y  en  brazos  de  la  ventura 
serás  de  esposas  la  flor. 

Qué  ta!  la  improvisación?  Oh!. No  hay  nada  co¬ 
mo  la  improvisación. 

Eva.  Efectivamente  ;  los  versos  esián  muy  boni¬ 
tos,  esceptuando  el  nombre  de  la  muger  de 
don  Petrarca.  Todo  estaría  muy  bueno;  pero 
es  el  caso  que  ya  ni  los  necesito  ni  los  quiero. 

Mig.  Habla  usted  con  formalidad? 

Ev*.  Si  señor,  hace  largo  rato  que  estoy  obser¬ 
vándolo  á  usted,  y  todavía  no  puedo  concebir 
que  pueda  darse  mayor  disimulo.  Usted  en 
unión  de  mi  rival,  que  no  conozco,  me  han 
perdido,  me  han  puesto  en  ridiculo.  Ustedes 
le  han  dado  á  Tomasila  la  mitad  de  esa  compo¬ 
sición. 

M  g.  Imposible. 

Eva.  Me  la  ha  recitado  de  memoria.  Lo  oye  us¬ 
ted?  Y  esto  solo  bastaría  para  que  la  composi¬ 
ción  fuese  inútil. 

Mig  Le  haré  á  usted  otra  en  un  momento;  espe¬ 
re  usted. 

Eva.  No  señor,  no  hará  usted,  nada  ni  yo  espero 
nada,  ni  quiero  nada;  me  entiende  usted?  Ni 
quiero  nada  Porque  esto  no  es  lo  único  que 
me  pasa.  La  familia  de  Tomasila  está  preveni¬ 
da  contra  mi.  Me  creen  un  caballero  de  indus¬ 
tria,  un  pillastre!  Me  han  dicho  en  mis  barbas 
que  el  nombre  que  llevo  no  es  mi  nombre. 

Mig.  Señor  don  Evaristo,  esa  es  una  infamia;  us¬ 
ted  se  habrá  franqueado  con  algún  amigo. 

Eva.  No  señor,  no  nie  he  franqueado  con  nadie. 
He  seguido  los  consejos  de  usted  al  pie  de  la 
letra  Usted  me  ha  vendido. 

Mig.  Pues  bien,  señor  don  Antonio,  hablemos 
formalmente.  Se  que  todo  lo  he  perdido,  nada 
quiero.  Pero  nunca  consentiré  que  se  me  in¬ 
sulte  de  ese  modo,  y  mucho  menos  sin  razón. 

Eva.  Y  se  atreve  usted. 

M;g  Escúcheme  usted,  escúcheme  usted  antes 
de  ultrajarme.  Usted  me  dijo  que  por  el  alto 
empleo  que  desempeñaba  cerca  del  gobierno, 
y  por  su  edad,  no  quería  exponerse  al  ridicu¬ 
lo  ;  entonces  aconsejé  á  usted  que  tomase 
un  nombre  supuesto,  y  un  disfraz  como  el  que 
usted  lleva,  y  que  si  alcanzaba  el  objeto  que 
se  proponía,  que  entonces  se  franquease 
á  los  padres  de  laque  usted  pretendía.  V  bien, 
por  qué  en  el  momento  en  que  dudaron  de  us- 
li  d,  no  llamó  usted  á  parte  á  esa  familia,  y  les 
confesó  usted  la  inocente  y  justa  farsa  que  ha¬ 
bíamos  forjado,  y  la  causa  de  esa  misma  farsa? 
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Eva  Y  eso  es  todo  lo  que  tenia  usted  que  decir¬ 
me  para  vindicarse?  Quería  usted  que  después 
del  ridiculo  de  los  versos,  de  la  burla  de  los 
criados,  me  espusiese  á  una  declaración  de 
esa  especie?  Que  don  Antonio  de  los  Olivares 
presentase  su  orgullo  y  su  nombre  al  mal  éxito 
de  la  farsa  de  don  Evaristo  de  los  Sotos,  y  de 
las  intrigas  de  usted,  que  me  ha  vendido? 

Mig.  Don  Antonio,  basta  de  insulto?  Yo  le  juro  á 
usted  que  no  he  dicho  una  palabra. 

Eva.  No  jure  usted,  no  jure,  y  tenga  usted  y  lea. 
Este  papel,  este  papel  que  debe  ser  la  copia 
de  la  carta  que  usted  me  envió ,  y  que  ha  lle¬ 
gado  á  manos  de  esa  señorita,  del  mismo  modo 
que  los  versos. 

Mig.  A  manos  de  Tomasita?  Está  usted  seguro? 

Eva.  Si  señor,  ella  misma  me  lo  ha  dado;  ella 
misma,  lo  entiende  usted?  Ella  misma.  Usted 
me  ha  perdido  y  se  ha  perdido.  Y  ahora,  silen¬ 
cio;  me  oye  usted?  Silencio;  ahi  tiene  usted  la 
peluca  y  las  barbas,  y  este  maldito  saco;  ahora 
que  nadie  sepa  lo  que  ha  pasado. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  Tomasa  y  Julián  al  paño . 

Jul.  Todo  se  ha  perdido.  ¡Mi  lio! 

Eva.  Aqui  tiene  usted  el  nombramiento  de  cen¬ 
sor,  justa  recompensado  la  burla  y  de  los  en¬ 
gaños  en  que  ya  la  malicia  ó  la  poca  previsión 
de  usted  me  han  envuelto. 

Mig.  Ah!  Picaro  Julián  Hernández! 

Eva.  Qué  habla  usted?  Qué  dice  usted  de  Julián 
Hernández? 

Mig.  Señor  don  Antonio,  hablo  formalmente.  No 
me  dé  usted  nada;  niégueme  usted  una  protec¬ 
ción  que  no  merezco,  pero  no  lo  atribuya  us¬ 
ted  á  mala  fé. 

Eva.  Pero  que  dijo  usted  de  Julián  Hernández? 

Mig.  Ese  es  el  que  abusando  de  la  confianza  que 
hago  de  él ,  nos  ha  engañado  á  todos ,  porque 
hoy  mismo  he  sabido  que  es  vuestro  rival. 

Eva.  Mi  sobrino? 

Mig.  Su  sobrino? 

J il.  {sale.)  Si ,  querido  lio  ;  yo  soy  el  único  cul¬ 
pable  ;  he  abusado  de  la  confianza  de  Miguel. 
Pero  también  es  verdad,  que  yo  os  tenia  por  un 
verdadero  caballero  de  industria.  Con  ese  mal¬ 
dito  disfraz  estabais  desconocido,  de  tal  modo, 
que  aprovechándome  de  la  amistad  que  tengo 
con  Miguel ,  me  apoderé  de  sus  papeles  y  cu- 
pié  cuanto  me  pareció  que  tenia  relaciones  con 
mi  rival.  Yo  soy  el  culpable,  querido  lio.  Yo  la 
amo,  la  amo  con  pasión  frenética  ,  y  ella  me 
quiere  del  mismo  modo;  pero  si  vos  insistís, 
permitidme  que  me  vaya  lejos  de  España.  Me 
embarcaré  para  el  nuevo  mundo,  y  allí  moriré 
gustoso,  purgando  las  fallas  que  acabo  de  co¬ 
meter. 

Eva.  Muy  bien,  y  usted  qué  dice,  señorita? 

Tosí.  Hace  un  momento  os  hubiera  contestado 
de  otro  modo,  ahora  os  miro  con  lodo  el  res¬ 
peto  que  merece  el  lio  del  único  hombre  á 
quien  amo,  y  á  quien  amaré.  Si  insistís,  si  le 
negáis  vuestro  perdón,  yo  respetaré  su  deter¬ 
minación,  y  me  arrojaré  á  vuestros  pies  para 
que  abandonéis  vuestros  proyectos,  y  me  con¬ 
sigáis  la  entrada  en  un  convtulo. 
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Consecuencias  de  un  disfraz. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Clara. 

Cla.  Dónde  eslá  don  Evaristo? 

Eva.  Señora ,  don  Evaristo  se  ha  marchado  para 
siempre,  pero  en  lugar  de  don  Evaristo  está 
don  Antonio  de  los  Olivares,  duque  de  Castro 
Real,  que  pide  la  mano  de  Tomasita. 

Jul.  (Dios  mió!) 

Tom.  (Nunca!) 

Eva.  Para  su  sobrino  don  Julián  Hernández  de 
Olivares. 

Jil.  Querido  tio!  ( arrojándose  á  sus  pies.) 

Eva.  Basta,  levantaos.  Don  Evaristo  os  ofreció 


un  destino.  Don  Evaristo,  como  usted  sabe,  no 
ha  tenido  un  solo  amigo;  basta  las  personas 
que  mas  amaba  le  han  hecho  la  guerra  ,  pero 
doña  Tomasa  Muñoz  de  Olivares  le  entrega  á 
usted  el  nombramiento  de  censor  régio,  y  en 
lo  adelante  aconseje  usted  en  materias  de  hon¬ 
ra,  pero  no  en  asuntos  de  disfraces. 

FIN. 

MADRID,  1852. 

liir renta  de  Vicente  de  Lalaha, 

calle  del  Duque  de  Alba,  núm  13. 
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